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La representación de los intereses 
empresariales en el franquismo: los Consejos 
Provinciales de Empresarios, 1965-1975*

Ángeles González Fernández

En los últimos años, las investigaciones sobre el mun-
do empresarial han suscitado un creciente interés 
entre los historiadores españoles, si bien es verdad 

que el estado actual de nuestros conocimientos todavía es 
limitado y se sitúa a años luz del ya logrado acerca de los 
partidos y sindicatos, la confl ictividad laboral y las moviliza-
ciones obreras. Esa afi rmación es especialmente cierta en lo 
tocante al tardofranquismo, aunque a estas alturas existen al-
gunos valiosos estudios sobre el mundo empresarial durante 
la dictadura franquista como el publicado por C. Molinero y P. 
Y sàs, aunque hasta el momento se centran básicamente en 
su primera etapa (nota 1).
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Es sabido que pese a la automática pertenencia de empresa-
rios y trabajadores a la Organización Sindical (OS), ésta nun-
ca consiguió un control total y absoluto sobre los trabajadores 
ni tampoco sobre los empresarios. Afi rmación especialmente 
certera en el caso de los segundos como lo demuestra la per-
vivencia de las cámaras de comercio, la catalana Fomento 
del Trabajo Nacional o la creación de diversos organismos 
de representación económica que actuaban de forma autó-
noma respecto a los sindicatos ofi ciales, aunque en posición 
subordinada respecto a ellos (nota 2). También se ha cons-
tatado que los empresarios controlaron en benefi cio propio la 
estructura verticalista en determinados sectores y provincias, 
pero esa situación no puede extrapolarse sin más al conjunto 
del empresariado, especialmente si se trata de los pequeños 
y medianos empresarios. De hecho, en algunos casos se ha 
detectado una notoria desconfi anza, cuando no resistencia, 
a integrarse en la OS, incluso en los primeros años del fran-
quismo (los empresarios de la construcción de la provincia de 
Granada mostraron una gran apatía y recelo hacia el sindica-
to vertical, constituido sólo en 1954 y existente poco más que 
sobre el papel a lo largo de los años siguientes) (nota 3).

De otro lado, es preciso tener en cuenta que ese control pro-
porcionaba benefi cios limitados en cuanto que los cargos 
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electos dentro de la OS estaban subordinados a la línea de 
mando, es decir al Delegado Nacional de Sindicatos y a los 
respectivos delegados provinciales en una rígida estructura 
jerárquica, de forma que esos benefi cios provendrían no sólo 
del desempeño de los citados puestos sino, sobre todo, de la 
proximidad a los círculos de poder de esos empresarios que, 
a título individual y no en representación de un colectivo, po-
dían eludir la línea política de la OS y presionar directamente 
en Madrid en defensa de sus intereses. 

El análisis de la trayectoria y funcionalidad de los organismos 
de representación empresarial creados por el régimen fran-
quista en el seno de la OS puede ser sumamente revelador 
en lo relativo a determinar la actitud y estrategias de los em-
presarios ante el régimen para la defensa de sus intereses, 
bien entendido que no constituyeron el único ni el más efi caz 
medio para ello. En mi opinión, los CPE desempeñaron fun-
ciones esenciales en dos aspectos: de un lado, en su condi-
ción de organismos intersectoriales actuaron como cauces de 
transmisión de las necesidades y aspiraciones de los empre-
sarios con una creciente voluntad de autonomía y de asumir 
de manera real la representación efectiva y la defensa de los 
intereses empresariales; de otro, posibilitaron el desarrollo de 
un proceso de aprendizaje y de una infraestructura, técnica 
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y humana, que a la postre se mostraría fundamental para la 
organización y consolidación de un nuevo modelo asociativo 
en el período de la transición a la democracia (nota 4).

Conforme a esos planteamientos, este trabajo se circunscri-
be al análisis de los Consejos Provinciales de Empresarios 
(CPE) desde el momento de su constitución hasta 1975, en-
tendiendo que a pesar de que legalmente su disolución no se 
realizó hasta dos años más tarde, a partir de 1976 –e incluso 
antes en algunos de ellos– se produjeron una serie de cam-
bios internos tendentes a su transformación en confederacio-
nes o federaciones provinciales basadas en nuevos princi-
pios de voluntariedad y libertad que, por sí mismos, merecen 
un estudio en profundidad.

La creación de los CPE ha de insertarse en un contexto muy 
concreto: el golpe de timón dado a la política económica del 
régimen que tuvo como manifestaciones más importantes la 
aprobación de la Ley de Convenios Colectivos de 1958 y la 
puesta en marcha del Plan de Liberalización y Estabilización 
Económica del año siguiente. El reconocimiento de la capa-
cidad de negociación a empresarios y trabajadores y el inicio 
de la política desarrollista provocó que se planteara la ne-
cesidad de reformar la Organización Sindical (OS), proyecto 
que se convirtió durante casi diez años en una de las cuestio-
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nes más polémicas del régimen al convertirse en escenario 
de una dura batalla política, no sólo por la importancia de la 
reforma en sí, sino muy especialmente porque fue utilizada 
como ariete en las pugnas que enfrentaban a los denomina-
dos azules y tecnócratas en el seno del franquismo (nota 5).

El Delegado Nacional de Sindicatos, José Solís –acuciado 
por el deseo de evitar su marginación política frente a Carrero 
Blanco y al grupo de los tecnócratas– impulsó un proyecto de 
reforma de la ley sindical, vigente desde 1940, con la fi nali-
dad manifi esta de alcanzar una cierta homologación con las 
estructuras sindicales del mundo occidental y con los requi-
sitos de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), bien 
entendido que no suponía en modo alguno la aceptación de 
la libertad sindical puesto que no se alteró la concepción del 
sindicalismo como parte integrante de la Administración ni su 
subordinación a las pautas ideológicas del régimen. 

Entre las propuestas más relevantes dentro de la reforma 
cabe destacar el «intento de desverticalizar el vertical», es 
decir, de plantear una «horizontalización» de los sindicatos 
mediante la creación de determinados organismos represen-
tativos de los trabajadores y técnicos, por un lado, y de los 
empresarios, por otro, para así potenciar su «participación» 
en la OS. Ése es el origen de los Consejos de Empresarios 
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y de Trabajadores, defi nidos como organizaciones intersindi-
cales de coordinación, representación, gestión y defensa de 
intereses profesionales generales y comunes de los empre-
sarios o de los trabajadores, cuya creación fue acordada en 
el III Congreso Sindical, celebrado en la primavera de 1964 
(nota 6). 

Por lo que se refi ere a los empresarios, el congreso estipuló 
la constitución de un Consejo Nacional (CNE) y de Conse-
jos Provinciales (CPE), cuyos miembros serían elegidos por 
«sufragio igual, libre y secreto» y con un mandato de seis 
años renovándose por mitades cada tres años con posibili-
dad de reelección, si bien la normativa electoral fue modifi ca-
da posteriormente, reduciéndose a cuatro años. Internamen-
te, el funcionamiento de los Consejos se confi aba a cuatro 
organismos: Pleno, Comisión Permanente, Comité Ejecutivo 
y Mesa, que contaban con los servicios especializados pro-
porcionados por la Vicesecretaría de Ordenación Económi-
ca, de modo que el Vicesecretario Provincial de Ordenación 
Económica, posteriormente denominado Director Provincial 
de Asuntos Económicos, desempeñaba la secretaría general 
de los distintos CPE (nota 7)

Los preparativos para la entrada en funcionamiento de los 
CPE fueron realizados por las respectivas delegaciones pro-
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vinciales de sindicatos a comienzos de 1965 y fi nalizaron el 8 
de marzo con la constitución de las comisiones permanentes 
y la celebración de elecciones para cubrir la presidencia y 
vicepresidencia –en votaciones separadas– de entre los pre-
sidentes titulares de las secciones económicas de los dife-
rentes sindicatos. Al igual que ocurriera en el resto del país, 
los CPE no despertaron un gran entusiasmo en el mundo 
empresarial andaluz, especialmente entre los grandes em-
presarios, que confi aban más en los contactos directos con 
la Administración y generalmente no recurrían a los CPE ni a 
los servicios de las vicesecretarías económicas de la OS para 
obtener información, asesoramiento o conseguir que sus in-
tereses fueran atendidos por los poderes públicos (nota 8). 
Esa actitud también es perceptible entre los pequeños y me-
dianos a tenor de la escasa competitividad en los procesos 
electorales –tanto en lo que se refi ere a los CPE como a las 
respectivas Uniones de Empresarios (UE)– y del elevado ni-
vel de abstención registrado en los mismos (nota 9).

De hecho, en 1965 tan sólo consta la presentación de más de 
un candidato en Cádiz (dos) y Córdoba (cuatro) sin que pue-
da afi rmarse que en su elección pesara una posible vincula-
ción con el régimen, si bien es probable que los delegados 
provinciales procurasen alentar la candidatura de militantes 
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o afi nes al Movimiento. Al menos sí consta que en aquellas 
provincias que contaban con representantes del CPE en 
el Pleno del Consejo Nacional informaron a Madrid sobre 
los antecedentes profesionales y políticos de los elegidos 
(nota 10).

La trayectoria de los CPE experimentó cambios notables a 
partir de 1971, a raíz de la aprobación de la Ley Sindical, 
aunque esos cambios no procedieron tanto de su contenido 
que, lejos de las pretensiones iniciales de la línea más aper-
turista y tras la derrota política de Solís, se limitaba a reunir la 
normativa aprobada a lo largo de los últimos años (nota 11), 
como de las tentativas de «modernización» –entendida como 
sinónimo de efi cacia y credibilidad– de la propia OS y, so-
bre todo, de la renovación de la dirección en el CNE. Hasta 
entonces, el Consejo Nacional –constituido formalmente en 
octubre de 1965– había tropezado con algunas difi cultades 
en su funcionamiento dadas las reticencias que su creación 
–al igual que la del Consejo Nacional de Trabajadores– había 
suscitado en determinados sectores, temerosos de que los 
nuevos organismos rompieran la unidad sindical establecida 
en 1940. Y a ellas hay que añadir una clara desconfi anza 
de la Administración, al menos así se percibía desde el Con-
sejo que denunció reiteradamente la ausencia de consultas 
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por parte del Gobierno y la Administración sobre materias 
socioeconómicas que afectaban directamente a los empre-
sarios y los perjuicios que tales medidas ocasionaban a su 
actividad (nota 12). 

El III Pleno del CNE, celebrado en octubre de 1971 conforme 
a las modifi caciones establecidas un mes antes en la compo-
sición y estructura de sus órganos de gobierno, fue la ocasión 
para iniciar la renovación del organismo, que culminó con el 
triunfo de Manuel Conde Bandrés sobre el otro candidato, 
Dionisio Martín Sanz, por una clara mayoría (122 votos frente 
a 56) (nota 13). El nuevo presidente asumió el cargo con un 
programa de actuación perfectamente defi nido: modernizar 
y ampliar la estructura y funcionamiento del Consejo, al que 
concebía como una Confederación de Empresarios orientada 
a la coordinación, defensa y representación de los intereses 
empresariales, una organización fl exible en constante adap-
tación a la cambiante realidad socioeconómica y en perma-
nente diálogo con la Administración.

Ahora bien, esos objetivos tropezaban con serios obstáculos 
entre los que sobresalía la carencia de personalidad jurídica 
del Consejo, de forma que quedaba reducido a actuar por 
interposición de las Uniones de Empresarios (UE) o de la pro-
pia Organización Sindical, de ahí que planteara ampliar la 
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presencia en su organigrama de los CPE, «que están en la 
base de toda nuestra representatividad» (nota 14). El forta-
lecimiento de la línea representativa permitiría el desarrollo 
de una comunicación fl uida entre las organizaciones empre-
sariales y su «organización cúpula», lo que redundaría en un 
incremento de la efi cacia operativa del CNE e incluso en un 
posible reconocimiento de su personalidad jurídica. De otro 
lado, posibilitaba una vía para soslayar la asfi xiante burocra-
cia sindical y, de hecho, Conde Bandrés planteó al ministro 
de Relaciones Sindicales la conveniencia de mantener se-
siones informativas y «reuniones restringidas de trabajo», de 
manera que se estableciera un cauce directo y personal con 
la Administración. En suma, el nuevo presidente reivindicó la 
funcionalidad del Consejo como organización representativa 
y defensora de los intereses empresariales ante los pode-
res públicos, lo que suponía la defensa de su independencia 
frente al aparato sindical, de ahí su declaración de «mantener 
la defensa del empresariado español a toda costa».

Acorde con su objetivo de incrementar la representatividad y 
efi cacia del CNE el nuevo presidente realizó una gira de visi-
tas a las provincias con la fi nalidad de establecer un contacto 
directo con los empresarios y estimular su participación en 
sus respectivos Consejos. Todas estas visitas guardaron ca-
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racterísticas similares, tanto en lo que se refi ere al encuentro 
con los empresarios como, y es signifi cativo, con la prensa, 
de tal modo que su estancia se convertía en noticia de pri-
mera plana en el ámbito provincial. Generalmente asistía a 
un Pleno, convocado al efecto, en el que, tras una comple-
ta exposición de los principales problemas económicos de la 
provincia por parte del presidente del respectivo CPE y de los 
presidentes de las distintas Uniones de Empresarios, Conde 
Bandrés explicaba las funciones del CNE y de los consejos 
provinciales, e informaba sobre la coyuntura económica na-
cional y los principales problemas pendientes. Habitualmente 
también mantenía un encuentro con la prensa en la que se 
abordaban cuestiones dispares: desde la específi ca situación 
del empresariado provincial, hasta el posible ingreso en la 
Comunidad Económica Europea y sus repercusiones, pasan-
do por la confl ictividad laboral (nota 15). Tanto en un caso 
como en otro, la misión de Conde Bandrés era clara: infundir 
confi anza en los nuevos organismos de representación con 
el fi n de captar el apoyo de los empresarios y asegurar la 
viabilidad de su proyecto de conseguir más autonomía para 
el CNE.

No obstante, conseguir la confi anza empresarial era una tarea 
harto difícil ya que las reticencias hacia los CPE, como res-
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pecto a otros organismos de representación sindical, fue un 
rasgo bastante extendido y, ciertamente, en raras ocasiones 
los empresarios mostraron preocupación a la hora de parti-
cipar activamente en ellos y sólo en aquellas circunstancias 
en las que estaba en juego un interés concreto e inmediato 
(reparto de materias primas, o de impuestos en las denomi-
nadas Juntas de Evaluación, por ejemplo). 

No obstante, ello no impedía que los empresarios ocupasen 
los cargos que les correspondían, incluida la presidencia de 
los distintos sindicatos, pero en la mayor parte de los casos 
lo hacían a petición de los sucesivos delegados provinciales 
aunque algunos de ellos se prestaron con gusto, bien porque 
sus negocios se hallaban consolidados y podían dedicar su 
tiempo a estas funciones, bien por inclinación personal o por 
entender que podía constituir una buena plataforma para el 
desarrollo de una «carrera política» (nota 16). Generalmente 
la presidencia y vicepresidencia solía recaer en pequeños y 
medianos empresarios, o bien en altos directivos de empre-
sas nacionales radicadas en la provincia y, en todo caso, en-
cuadrados dentro de las actividades sectoriales más signifi -
cativas, por lo que no es de extrañar la sobrerrepresentación 
del sector primario en los CPE (44%) en una región como 
Andalucía. En cuanto a los grandes empresarios su presen-
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cia al frente de los CPE es prácticamente nula, si bien algu-
nos, especialmente agrarios, desempeñaron las presidencias 
de las respectivas UE, Cámaras Ofi ciales Sindicales Agrarias 
(COSA) y Hermandades Sindicales (nota 17).

Pero la cuestión podría plantearse de otra manera: ¿las re-
sistencias de los empresarios eran provocadas únicamente 
por su tendencia natural al individualismo que les llevaba a 
rechazar su integración en órganos de representación o, por 
el contrario, era provocada por la carencia de autonomía en 
su gestión?. De hecho, según las investigaciones de Dülfer 
(nota 18) relativas a los empresarios andaluces a fi nales de 
los sesenta, los encuestados consideraban la estructura sin-
dical franquista como un obstáculo para su libertad de acción 
y como un elemento retardatario; es más, en estos momen-
tos buena parte de los empresarios se mantenían al margen 
de la OS al considerar que su orientación y actividades te-
nían un carácter básicamente social, es decir, de protección 
a los trabajadores e incluso algunos llegaron a afi rmar que 
«si ello fuera posible, los empresarios, en bloque, abandona-
rían el Sindicato para constituir asociaciones para la defensa 
de sus intereses, que consideran actualmente preteridos» 
(nota 19). 
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Esa negativa opinión impulsó la adopción de una serie de 
medidas conducentes a la modernización de la estructura in-
terna, equipo funcionarial y procedimientos de actuación de 
los CPE, íntimamente vinculadas a la modernización proyec-
tada en el seno del sindicalismo vertical y que tuvo como uno 
de sus principales impulsores al nuevo secretario general, R. 
Martín Villa. Ciertamente la renovación generacional del apa-
rato sindical se había iniciado ya a comienzos de los sesenta 
tras la creación del Cuerpo Especial de Secretarios Técnicos 
Sindicales y de Letrados Sindicales, a los que accedieron 
–mediante la correspondiente oposición– jóvenes universita-
rios a los que se ofrecía una buena salida profesional, pero 
Martín Villa intensifi có ese cambio y, sobre todo, lo hizo ex-
tensivo a la línea de mando al proceder al nombramiento de 
jóvenes con formación universitaria –muchos de ellos perte-
necientes a los cuerpos de funcionarios antes citados– como 
nuevos delegados sindicales provinciales. En no pocos ca-
sos sustituyeron en el cargo a veteranos militantes falangis-
tas y combatientes de la guerra civil e iniciaron de inmediato 
esa labor de modernización que pretendía dotar de efi cacia a 
los organismos representativos, tanto de empresarios como 
de trabajadores, y, por tanto, de credibilidad a la propia OS. 
Con esa fi nalidad, profundizaron en la renovación del per-
sonal técnico, generalmente licenciados en Derecho y Eco-
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nómicas, dando lugar a plantillas crecientes de funcionarios 
especializados y sin vinculación alguna con el Movimiento, 
aunque la renovación no fue completa y realizada sin proble-
mas (nota 20). 

Una de las primeras medidas que hubieron de poner en mar-
cha los nuevos delegados fue la organización de elecciones 
para la renovación de los CPE (nota 21), así como de las UE, 
para las que, ante todo, intentaron estimular la participación 
de los empresarios señalando la importancia que para la de-
fensa de sus intereses tenía su colaboración en los cauces 
representativos sindicales (nota 22). No puede establecerse 
un rasgo general y único para todos los procesos electorales 
dada la diversidad de situaciones, pero sí es destacable la 
actuación de los delegados en lo que se refi ere a la selec-
ción del candidato más idóneo para afrontar la nueva etapa, 
tarea que en general no planteaba excesivas complicaciones 
debido a las reticencias de los empresarios a ocupar estos 
cargos. 

En Sevilla, por ejemplo, la persona apoyada por el aparato 
fue Manuel Otero Luna, pequeño empresario de hostelería 
que había destacado por su talante equilibrado y dialogante 
como presidente del Sindicato Provincial y luego como pre-
sidente de la UE del sector, de manera que representaba el 



La representación de los intereses empresariales en el 
franquismo: los Consejos Provinciales de Empresarios, 

1965-1975

20ÍNDICE

cambio frente a una candidatura procedente del sector agra-
rio, más conservadora. La situación en Jaén fue algo más 
complicada debido al control que sobre la provincia mantenía 
Domingo Solís Ruiz, y que era necesario desmontar para su 
renovación mediante el apoyo a «gente nueva», «no confl ic-
tiva» y desde luego independiente de aquél. El nuevo dele-
gado consiguió la renovación de los presidentes de los sindi-
catos sin problemas, que sí surgieron a la hora de designar a 
los dirigentes de la Cámara Ofi cial Sindical Agraria (COSA), 
controlada hasta ese momento por Solís, aunque pudo sor-
tear la presión ejercida en Madrid gracias al apoyo implícito 
de Martín Villa. El último paso consistió en la selección del 
candidato a la presidencia del CPE, un pequeño industrial de 
Linares ajeno al mundo agrario, si bien el vicepresidente –al 
igual que el de la COSA– siguieron siendo personas vincula-
das a Solís, que mantuvo un peso relevante en la provincia 
(nota 23).

En conjunto, las elecciones supusieron la renovación com-
pleta de las presidencias y vicepresidencias de los CPE de 
Córdoba, Huelva y Sevilla; parcial en Cádiz, Jaén, Granada 
y Almería y tan sólo en Málaga ambos cargos resultaron re-
elegidos. De hecho, conviene subrayar que, dado el escaso 
entusiasmo de los empresarios a la hora de desempeñar car-
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gos representativos en la OS se produjo una más que notable 
continuidad, hasta el punto que en no pocas ocasiones los 
mismos empresarios eran reelegidos una y otra vez o bien 
ocupaban diferentes puestos de manera sucesiva (nota 24). 

Dentro de este proyecto de reformas se adoptaron otras me-
didas entre las que cabe destacar, en primer lugar, la adop-
ción de un nuevo esquema orgánico ya que se dispuso la 
creación de tres vicepresidencias con carácter sectorial, así 
como comisiones de trabajo que habitualmente cubrían cuatro 
ámbitos diferentes: acción económica y empresarial, asuntos 
sociales y relaciones laborales, comercio y servicios y, por 
último, investigación y tecnología, si bien su número y deno-
minación varió según las provincias, al igual que la fecha de 
su entrada en funcionamiento que, en gran medida, dependió 
del secretario general de los distintos Consejos (nota 25). No 
obstante, muchas de estas comisiones, a las que general-
mente se confi ó el estudio de informes y propuestas de ca-
rácter económico y laboral y, en algunos casos, la elabora-
ción de documentos de trabajo que serían presentadas a las 
autoridades, no llegaron a entrar en funcionamiento.

En segundo lugar, se promovió la designación de asesores 
técnicos en temas jurídicos, fi scales y laborales, entendida 
–así parece deducirse– a modo de incentivos selectivos para 
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estimular la participación de las empresas –especialmente 
las pequeñas y medianas–, lo que cuestionaba abiertamente 
su pertenencia automática a la OS:

«(…) dio cuenta de la organización y funciones de los servicios 
de asesoramiento montados en la Vicesecretaría Provincial de 
Ordenación Económica, en provecho, exclusivo y gratuito, 
de las empresas encuadradas en la Organización Sindical» 
(nota 26).

Igualmente a las Vicesecretarías de Ordenación Económica 
se encomendó la tarea de elaborar ponencias e informes téc-
nicos sobre cuestiones diversas, en especial sobre la coyun-
tura económica y empresarial en la provincia, que luego eran 
publicados en boletines periódicos o, al menos en hojas infor-
mativas en las que también se comunicaban y analizaban las 
repercusiones de los nuevos textos legales y de aquellas me-
didas gubernativas que pudieran afectarles en su actividad. 
Por último y acorde con las necesidades requeridas por la 
modernización económica del país y de su tejido empresarial, 
los Consejos mostraron un gran interés hacia el desarrollo de 
las actividades formativas organizadas desde la OS y fomen-
taron la organización de cursos de formación empresarial, 
destinados especialmente a los pequeños y medianos em-
presarios, en los que generalmente se abordaban cuestiones 
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de derecho fi scal y administrativo práctico; legislación laboral 
básica y formación sindical; fundamentos de contabilidad de 
balances, o bien temas especializados relacionados con la 
actividad de determinados sectores (nota 27).

Los CPE como organizaciones de interés

Prácticamente desde el momento de su constitución los CPE, 
en su calidad de organismos intersectoriales, intentaron asu-
mir objetivos, estrategias y procedimientos propios de las 
organizaciones de interés, con los obstáculos y limitaciones 
derivados de su encuadramiento en un sistema político au-
toritario. El desarrollo de su vocación como tales se produjo 
con mayor intensidad a partir de 1971 debido tanto a facto-
res internos (la disponibilidad de mayores recursos técnicos 
y humanos) como, sobre todo, externos: las expectativas de 
cambio político, la profundización de la crisis económica y las 
restricciones crediticias impuestas por el Gobierno que afec-
taron gravemente a las empresas, así como el incremento de 
la confl ictividad laboral.

Esa revitalización se tradujo en una extraordinaria intensifi -
cación de las actividades de los CPE; así por ejemplo, en-
tre octubre de 1971 y octubre de 1972, el consejo granadino 
organizó la realización de visitas a Estados Unidos, Japón, 
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Alemania, Inglaterra, Suiza, Francia y Bélgica para mantener 
contactos con empresarios de esos países; mantuvo contac-
tos con los ministros y directores generales pertinentes ante 
los que gestionó la creación de una Sociedad para el Desa-
rrollo Industrial de Andalucía; elaboró un Plan de Ordenación 
Urbana de Granada y celebró varias jornadas sobre Concen-
tración de Empresas y Producción Industrial (nota 28). En 
otros, además, el entusiasmo con que se acogieron las nue-
vas directrices llevó a la adopción de propuestas que desbor-
daban ampliamente los presupuestos del proyecto de moder-
nización en curso de la OS:

«Se estimó que la gestión debiera ser colegiada, permitiendo 
el acceso democrático en el planteamiento de los problemas y 
en la búsqueda de soluciones a todos los miembros que com-
ponen el Consejo» (nota 29).

La actuación de los consejos en la defensa de los intere-
ses económicos provinciales y de su estructura empresarial 
constituyó un rasgo constante. Sin duda alguna las cuestio-
nes que suscitaron mayor preocupación y, también mayores 
reclamaciones, giraron en torno a las repercusiones de la 
política económica y laboral en la actividad empresarial así 
como la necesidad de información previa y consultas por par-
te de la Administración sobre estos temas; la construcción de 
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infraestructuras que estimularan el desarrollo económico; la 
concesión de ayudas fi nancieras y fi scales, etc. Pero los CPE 
no se limitaron a adoptar actitudes defensivas ya que, uti-
lizando los mecanismos establecidos, asumieron iniciativas 
tendentes a potenciar el tejido industrial. Así, por ejemplo, el 
CPE de Almería aprovechó las posibilidades que ofrecía la 
Ley Sindical de 1971 y el decreto sobre régimen de las orga-
nizaciones profesionales sindicales para crear una entidad 
con personalidad jurídica encaminada a la promoción de un 
polo industrial en Almería (nota 30). 

Sin embargo, la efi cacia de los CPE fue bastante escasa, 
rasgo que no puede achacarse sin más a sus componentes 
ya que es preciso tener en cuenta que la actuación de los 
consejos estaba seriamente condicionada por elementos aje-
nos a sus  miembros y al empresariado en general: la subor-
dinación de la línea representativa a la línea «de mando», de 
carácter político (nota 31); la actuación del personal técnico 
a su disposición y, fi nalmente, de la actitud de los poderes 
públicos hacia sus peticiones. 

En el primer punto, la absoluta primacía de la línea de mando 
provocó en algunos momentos confl ictos entre los delegados 
provinciales y los representantes elegidos por los empresa-
rios (nota 32), aunque habitualmente el control sobre el fun-
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cionamiento de los CPE era realizado por su secretario gene-
ral, funcionario de la OS, que era el encargado de preparar 
previamente los temas a tratar en las sesiones de forma que 
habitualmente se trataba de reuniones de corta duración y, en 
su mayor parte con «un carácter más formal que otra cosa» 
(nota 33). En este sentido, los CPE de Sevilla, Córdoba y 
Granada parecen ser los más activos en cuanto las reunio-
nes de sus comisiones permanentes fueron más frecuentes 
(habitualmente dos al mes) y desplegaron una actividad más 
intensa, que también se produjo puntualmente en otras pro-
vincias, cuando la gravedad de los problemas planteados así 
lo requería. 

Por otra parte, el secretario general también asumía la misión 
de reconducir los debates conforme a los cauces establecidos 
y frenar aquellas iniciativas que plantearan la funcionalidad 
plena de los CPE como organizaciones de interés indepen-
dientes de la OS y reconocidas como tales por los poderes 
públicos con los que se entablaría una interlocución directa, 
es decir, como grupos de presión formales (nota 34). Así por 
ejemplo, a la propuesta de un empresario cordobés acerca 
de la necesidad y utilidad de que los consejos, tanto de em-
presarios como de trabajadores y técnicos, participaran en la 
política local a través de los concejales por el tercio sindical, 
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con los que los miembros del consejo mantendrían reunio-
nes de información y consulta «lo cual signifi cará la puesta 
en práctica de una participación política que tanto demandan 
amplios sectores del país», el secretario general manifestó 
que «los Consejos no son órganos de representación política 
y que los concejales y diputados son representantes de la 
OS en su conjunto, por lo que los contactos deberán realizar-
se dentro de los cauces sindicales establecidos» (nota 35). 
En otras ocasiones, el secretario intervenía en los debates 
para limar las críticas lanzadas contra las medidas gubernati-
vas, la excesiva burocracia o la pasividad de las autoridades 
ante los problemas que aquejaban a la economía provincial 
(nota 36). 

En lo que se refi ere a la actitud de los poderes públicos, los 
CPE adoptaron una postura muy crítica ante la política eco-
nómica y laboral, señalando reiteradamente sus graves con-
tradicciones y los perjuicios que acarreaban a las empresas e 
incluso proponiendo la realización de medidas concretas que 
contrarrestaran esos efectos negativos. Generalmente esas 
reclamaciones –propuestas en el seno de los propios con-
sejos o bien por los distintos sindicatos y agrupaciones a los 
CPE– se efectuaban a través del Consejo Nacional que – en 
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su condición de «organización cúpula» asumía la función de 
transmitirlas a las autoridades correspondientes: 

«Por razones de disciplina aceptan el salario mínimo fijado por 
el Gobierno, pero considera que, como contrapartida deben 
adoptarse las medidas convenientes para que los incrementos 
en los costes (…) puedan tener las correspondientes contra-
partidas que se concretan en exigencias de mayor rendimien-
to, disminución de los tipos de la Seguridad Social, mayor 
facilidad de rescindir el vínculo laboral por causas imputables 
al trabajador…

Que el Consejo hace ver que no es consecuente la postura 
de autorizar subidas salariales manteniendo, al propio tiem-
po, congelados o disminuyendo los precios de productos so-
metidos a intervención o sujetos a la competencia de las im-
portaciones» (nota 37).

En otros casos transmitían esas peticiones de forma directa, 
bien mediante la concertación de entrevistas con responsa-
bles ministeriales en Madrid o aprovechando las visitas de 
éstos a la provincia:

«Nosotros preparábamos el camino, preparábamos los pape-
les, documentábamos el tema, creábamos una campaña 
de orquestación en torno al tema y nos presentábamos en 
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Madrid… Íbamos allí y planteábamos las cosas o hacíamos 
venir o invitábamos aquí al ministro» (nota 38).

O incluso, con la fi nalidad de reforzar la petición, el propio 
delegado provincial acompañaba al presidente o a una co-
misión nombrada al efecto por el CPE en su visita a Madrid 
para, junto a Conde Bandrés y miembros del equipo técnico 
del Consejo, entrevistarse con los responsables ministeriales 
pertinentes (nota 39). En este punto es reseñable el hecho 
de que los CPE tuvieron unas relaciones frecuentes entre sí 
con la fi nalidad de recabar o mostrar su solidaridad en torno a 
alguna petición a la OS, CNE o al propio Gobierno, al tiempo 
que recurrían a los procuradores empresarios por el tercio 
sindical para que en Cortes y, preferentemente en comisio-
nes de trabajo, trasladaran sus peticiones (nota 40). Pero in-
variablemente sus gestiones tenían el mismo resultado: una 
cordial acogida y comprensión hacia sus reivindicaciones y 
propuestas que nunca llegaban a traducirse en la adopción 
de medidas rápidas y efi caces, lo que generó un creciente 
sentimiento de malestar y frustración ante los poderes públi-
cos (nota 41). 

Esa dinámica se intensifi có con el paso de los años, no sólo 
como resultado de las medidas adoptadas por el Gobierno 
sino también a causa de la ya citada percepción acerca de 
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la orientación eminentemente social de la OS en detrimento 
de la defensa de los intereses de las empresas y de los em-
presarios. Así por ejemplo, el hecho de que los trabajadores 
contaran con asesoramiento jurídico gratuito en las Juntas 
de Conciliación Sindical y en Magistratura suscitó que des-
de algunos CPE se solicitara al CNE que gestionara la ex-
tensión de ese benefi cio a los empresarios modestos, pero 
la propuesta fue rechazada por la OS al entenderse que los 
primeros carecían de medios económicos para sufragar esos 
gastos y que las necesidades de los segundos se cifraban en 
un asesoramiento de tipo técnico, «en problemas generales 
y comunes e incluso particulares que no deben ventilarse en 
los tribunales». Así pues, los CPE debían afrontar retos real-
mente insuperables puesto que a las limitaciones estableci-
das a su funcionalidad como trade associations –que había 
impulsado la creación de sociedades anónimas en un primer 
momento y, luego, de organizaciones profesionales al ampa-
ro de la Ley Sindical de 1971– había que añadir la prohibi-
ción absoluta de que actuaran como employers associations 
(nota 42). 

Situación similar se produjo en lo relativo a la organización 
de los cursos de formación, subvencionados al 100% por la 
OS en el caso de los destinados a los trabajadores, en tanto 
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los empresarios debían abonar cierta cantidad para asistir a 
los mismos (nota 43). Realmente esa cifra tenía un carácter 
simbólico, pero era sufi ciente para acrecentar entre los em-
presarios, especialmente entre los pequeños y medianos, el 
sentimiento de desprotección frente a la atención prestada 
a los trabajadores. Por otro lado, la difusión de una opinión 
social negativa sobre los empresarios y la actividad empresa-
rial en la que participó activamente el aparato del Movimien-
to generó una generalizada sensación de incomprensión y 
hostilidad (nota 44), hasta el punto que el CPE de Córdoba 
planteó al Consejo Nacional la necesidad de reivindicar ante 
la sociedad el papel y funciones del empresariado no sólo 
como creador de riqueza sino como colaborador necesario 
del Estado para la aplicación de los benefi cios de la política 
social, de la que –se señalaba en el texto– quedaban exclui-
dos (nota 45). 

El malestar expresado en las sesiones de los distintos CPE 
quedó ratifi cado ampliamente a comienzos de 1974 en las 
respuestas remitidas a un cuestionario enviado a nivel na-
cional por el CNE con la fi nalidad de determinar el funciona-
miento y proyección de los consejos así como su valoración 
respecto al sistema representativo. Las respuestas al cues-
tionario, que también fue enviado a las Uniones Nacionales 
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de Empresarios, resultan altamente ilustrativas acerca de la 
negativa opinión que merecía a los CPE la situación en que 
habían de desenvolverse en el seno de la OS (nota 46). De 
hecho, casi todos los Consejos que contestaron el cuestiona-
rio (el 78,8% del total) afi rmaron su escasa efi cacia «que, en 
parte, es consecuencia de la falta de independencia y repre-
sentatividad», así como «de las actuaciones restrictivas de 
los delegados y secretarios de los Consejos, predominando 
casi siempre los criterios de la estructura jerárquica sindical». 
La carencia de representatividad y efi cacia nuevamente era 
argumentada como causa del generalizado desinterés de los 
empresarios hacia los CPE, a los que sólo acudían cuando 
tenían problemas concretos, de ahí que se apuntase la con-
veniencia de la organización de seminarios, coloquios, «servi-
cios atractivos» que pudieran atraer sus simpatías y apoyo.

Denunciaban, además, la penuria de medios económicos y 
materiales con que debían desenvolverse ya que los servi-
cios «están más a disposición de las actividades de las Di-
recciones de Asuntos Económicos que a las propias de los 
Consejos», por lo que algunos proponían que los CPE parti-
ciparan en la designación del personal adscrito a su funcio-
namiento (probablemente con la intencionalidad de asegurar 
su independencia respecto a la OS), así como la necesidad 
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de disponer de plantillas con dedicación exclusiva. Para pa-
liar esa falta de medios también se sugería la conveniencia 
de celebrar las reuniones, al menos algunas de ellas, fuera 
de las respectivas Casas Sindicales, posiblemente debido a 
que los CPE carecían de sede propia y sus sesiones debían 
realizarse en un entorno cada vez más difícil ante el aumento 
de la presión de los trabajadores, tanto en el interior de las 
sedes sindicales –en las que también estos celebraban sus 
reuniones– como en sus inmediaciones dada la frecuencia 
con que organizaban ruidosas concentraciones, especial-
mente con ocasión de las negociaciones para los convenios 
colectivos. 

En lo relativo a las relaciones con la Administración, las res-
puestas subrayaban la necesidad de que el CNE se convirtie-
se en un órgano «auténticamente representativo» mediante 
la incorporación de representantes de todos los CPE a su co-
misión permanente y de que fuera consultado por la Adminis-
tración, como también los CPE, cuando se tratase de temas 
que afectasen directamente a los empresarios. Por último, a 
la pregunta sobre la manera de mejorar la imagen del conse-
jo y de la actividad empresarial, las contestaciones recibidas 
sugerían la adopción de una serie de medidas de orden prác-
tico encaminadas a contrarrestar el adverso ambiente social 
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que se había desarrollado en torno a la fi gura del empresario. 
Así se proponía la creación de un «efi caz servicio de prensa 
y de Relaciones Públicas que no sólo divulgue los acuerdos, 
actos y gestiones sino que intensifi que la presencia de los 
Consejos ante la opinión pública y salga al paso de cualquier 
noticia que empañe la imagen de la empresa y de los empre-
sarios».

En suma, de las respuestas dadas por los CPE puede dedu-
cirse la profunda frustración generada por el funcionamiento 
de la OS, evidenciando el fracaso del proyecto modernizador 
iniciado en los primeros setenta, y la necesidad de que los 
organismos sindicales empresariales se transformaran en or-
ganizaciones realmente representativas, independientes del 
aparato sindical y reconocidas como tales por el Gobierno y 
la Administración.

También el Gobierno era consciente de la paralización en que 
se hallaban no sólo los órganos de representación sindical 
empresarial sino también los de los trabajadores, aunque 
en este caso por la infl uencia de los sindicatos obreros clan-
destinos, especialmente CC.OO. que habían colocado a la 
OS en una situación de creciente marginación, por lo que a 
comienzos de ese mismo año, el nuevo ministro de Relacio-
nes Sindicales, Fernández Sordo, anunció su propósito de 
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reforzar los Consejos de Empresarios y Trabajadores para 
convertirlos en «entidades válidas y útiles para la representa-
ción y gestión de sus respectivos intereses» (nota 47). Pero, 
pese a las expectativas suscitadas por las declaraciones del 
ministro y la misma remisión del cuestionario (nota 48), no se 
introdujeron cambios que sortearan la paralización de la OS. 
Ciertamente, en algunos CPE se pusieron en marcha una 
serie de iniciativas que superaban los restringidos cauces 
sindicales para dotar de credibilidad y efi cacia a los consejos 
en la defensa de los intereses empresariales como ocurrió 
en Sevilla, al tiempo que se multiplicaban las reclamaciones 
a los poderes públicos en un contexto, además, de aguda 
crisis económica y confl ictividad laboral (nota 49), pero el de-
terioro de la imagen de los CPE como del conjunto de los 
organismos de representación ofi ciales, y –peor aún– de la 
propia actividad empresarial y de los empresarios era percibi-
da como un problema que algunos ya vinculaban claramente 
al anquilosamiento del régimen. Es más, el vocal del CNE y 
presidente del CPE de Sevilla planteó con inusitada contun-
dencia en un pleno del Consejo la necesidad de un cambio 
en el sistema político: 

«(…) una sociedad que se ha transformado bajo la dirección 
de un pensamiento político que hoy está en clara contradic-
ción, por estancamiento, con la realidad social, cultural, eco-
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nómica y política de nuestra sociedad (…) En esta España de 
1974 ha surgido una potentísima voluntad de cambio que no 
encuentra cauce, que se siente frenada, incómoda y desorien-
tada. (…) Las ideologías, como los sistemas políticos, son 
expresiones de una estructura social, y si cambia la estructura 
social, de igual manera, incluso de una manera más ace-
lerada, ha de cambiar el sistema de pensamiento político» 
(nota 50).

En esta tesitura el que sería último proceso electoral para 
la renovación de los CPE, celebrado en el otoño de 1975, 
se realizó en un contexto extremadamente difícil. La crisis 
económica, el aumento espectacular de la confl ictividad la-
boral, la incertidumbre política, así como la negativa imagen 
social del empresario y la propia evidencia del fracaso de los 
CPE, supuso que la renovación de los cargos fuera mínima 
y todos sus presidentes –a excepción de dos, de los que uno 
había ocupado la vicepresidencia primera en el mandato an-
terior– fueron reelegidos. Por lo que se refi ere a las UE, tan 
sólo el 52% de sus presidentes en las ocho provincias fueron 
de nueva elección y el número de los reelegidos superó al de 
los cargos nuevos en cinco de ellas (nota 51).

El canto del cisne del CNE y de los Consejos Provinciales 
como órganos de defensa de los intereses empresariales 
provino de la aprobación del proyecto de Ley de Relacio-
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nes Laborales, presentado en Cortes en 1975 y aprobado 
al año siguiente, pero cuya elaboración se había iniciado ya 
en 1973. El anuncio de la intención del Gobierno de tramitar 
lo que en principio fue dado a conocer como Ley básica de 
Trabajo, suscitó una intensa preocupación, hasta el extre-
mo que desde provincias se transmitió al CNE la necesidad 
de que, como tal, participara en los debates parlamentarios 
con la fi nalidad de que el texto fi nal recogiera los intereses 
empresariales y así evitar que «su normativa no establezca 
medidas acordes con nuestras justas aspiraciones (en caso 
contrario) continuaremos en la más absoluta orfandad políti-
ca» (nota 52).

La presentación del anteproyecto en Cortes dio paso a una 
reacción unánime de protesta, especialmente contra el artí-
culo 35 que venía a reforzar el principio de estabilidad en el 
empleo de los trabajadores, e impulsó un movimiento general 
de solidaridad de los CPE hacia Conde Bandrés, que planteó 
una dura batalla para modifi car la redacción del texto reali-
zando gestiones ante los ministros de Trabajo, de Relaciones 
Sindicales y el propio presidente del Gobierno (nota 53). La 
radical oposición empresarial también se manifestó en las 
Cortes, en las que por primera vez los procuradores sindica-
les desarrollaron una acción concertada, aunque ello no im-



La representación de los intereses empresariales en el 
franquismo: los Consejos Provinciales de Empresarios, 

1965-1975

38ÍNDICE

pidió que la ley saliera adelante. Este fracaso demostró una 
vez más la inoperatividad de los organismos de representa-
ción empresariales, hecho que –según uno de los entrevis-
tados– contribuyó de forma decisiva a eliminar las reticen-
cias y dudas existentes en algunos sectores sobre la urgente 
necesidad de poner en marcha un nuevo sistema asociativo 
independiente de la OS y de la Administración para asumir de 
manera efi caz la representación y defensa de sus intereses 
en el proceso de cambio político iniciado (nota 54).

En defi nitiva, es importante subrayar la voluntad de autono-
mía tanto del Consejo Nacional como de los Consejos Pro-
vinciales de Empresarios respecto al aparato sindical, así 
como su aspiración a ser reconocidos como organizaciones 
empresariales de interés y, como tales, a participar en la ela-
boración de las políticas públicas mediante el desarrollo de 
una interlocución directa con el Gobierno y la Administración. 
Esa funcionalidad fue reclamada de manera insistente desde 
el momento de la creación de estos órganos, pero la misma 
naturaleza del franquismo hacía imposible su aceptación, de 
manera que las expectativas que inicialmente habían sus-
citado se trocó paulatinamente en una profunda y generali-
zada frustración, acrecentada por el fracaso del proyecto de 
«modernización» de la Organización Sindical y por su orien-
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tación eminentemente social. No obstante, de ello no puede 
deducirse que los componentes de los consejos y uniones de 
empresarios, como el conjunto del empresariado, asumieran 
una actitud de oposición política al régimen de Franco, pero 
sí provocó un sentimiento de discriminación y «orfandad polí-
tica» que, en los años fi nales de la dictadura y en un contexto 
de grave crisis económica, dio paso al desarrollo de posturas 
favorables a un cambio en el sistema político.
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* Este trabajo se inserta dentro del Proyecto de Investigación BHA2001-
3852-C05-04 de la DGICYT «La transición a la democracia en Anda-
lucía Occidental: modernización social, actitudes y estrategias ante el 
cambio político».
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Acta de la Comisión Permanente del CPE de Córdoba, 14-3-1972, 
AGA, Fondo Sindicatos, caja 35. Los ruegos y preguntas de los em-
presarios procuradores en Cortes por el tercio sindical abordaron casi 
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